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				La premisa inicial de este artículo es la consideración de este complejo, concebido específicamente como un manifiesto que explique tanto su arquitectura como la capacidad de trabajo del estudio sin necesidad de palabras, como proyectado y habitado desde las diversas capas de memoria que han conseguido plegarse sobre un proyecto muy sintético. 
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				Abstract 

			

		

		
			
				The initial premise of this article is the consideration of this complex, conceived specifically as a manifesto that conveys both its architecture and the working capacity of the studio without the need for words, as a project designed and inhabited through the various layers of memory that have been folded into a highly synthetic architectural proposal.
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				El Espacio Barberí, complejo que aloja el centro de producción de RCR arquitectes, se oculta tras unos grandes portones de madera que lo aíslan del resto de la ciudad de Olot. Su exterior ha sido específicamente diseñado para pasar desapercibido. Volcado a dos calles sin árboles —Marià Vayreda, que soporta un tráfico intenso, por su parte posterior y calle Jurista Pere Fontanella (de aquí en adelante, Fontanella) por su acceso principal,1 preserva las edificaciones originales, que forman parte de un tejido industrial y de vivienda orgánico y homogéneo que conserva una total armonía de líneas maestras de composición, ritmos de crujía y materiales con el resto de la calle.2 Perfectamente camuflado entre sus vecinos, su interior acomoda un extenso programa funcional que, con pocas pero significativas modificaciones, preserva la atmósfera del edificio original. 

				La premisa inicial de este artículo es la consideración de este complejo, concebido específicamente como un manifiesto que explique tanto su arquitectura como la capacidad de trabajo del estudio sin necesidad de palabras, como proyectado y habitado desde las diversas capas de memoria que han conseguido plegarse sobre un proyecto muy sintético. (Fig.1)

			

		

		
			
				Para entender toda la complejidad de este proyecto debemos escribir primero sobre la Fundición Artística Barberí. Fundada en Olot en 1595, es la segunda empresa más antigua de Cataluña.3 Fue regentada por la familia Barberí desde su fundación hasta 1989 cuando, conservando su nombre, pasa a manos de Ramon Castey.4 En 2016 cesará su actividad artística, conservando únicamente su actividad en el utillaje de cocina bajo la marca Castey, que se define como heredera y seguidora de la tradición de la empresa, que llevaba simultaneando de manera secular esta actividad con la fundición artística.5 

			

		

		
			
				Figura 1. Los rastros de la memoria en un espacio en uso desde el siglo XVIII. 

				© Jaume Prat, 2026.
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				Ramón Vilalta, conversación con el autor, 27 de noviembre de 2025.
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				Carmaniu Mainadé, Barberí : història.
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				Ayuntamiento de Olot, “POUM de Olot”. Disponible en https://poum.olot.cat/ 

				(Última consulta junio 2026)
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				Hasta 1994, cuando traslada su actividad a un polígono industrial de Riudellots de la Selva, la Fundición Artística Barberí será una empresa urbana ubicada dentro de la ciudad de Olot, cerca del centro de la ciudad, lo que dificulta la logística de entrada del material y de salida de las piezas, efectuada a través de calles estrechas que imponen giros tortuosos a los carros primero y a los camiones de gran tonelaje después. Su actividad principal consiste en la fundición en bronce de estatuas de escultores diversos. Su currículo es extensísimo, de alcance mundial. Sus obras se extienden por Europa, América, África y Asia, trabajando para muchos escultores catalanes y españoles, de Josep Llimona a Juan Muñoz, que fundirá sus piezas en las instalaciones de Riudellots.6 La fundición se convertirá en el vínculo con la ciudad de los dos escultores olotenses principales, Miquel Blay (1866-1936) y Josep Clarà (1878-1958). Residentes en Madrid el primero y en París el segundo, encargarán sus bronces a la fundición que, como actividad secundaria, elaborará campanas —empresa también de alcance mundial— y, en tiempos de guerra, las convertirá en cañones para cerrar el ciclo cuando se resuelva el conflicto, porque tanto las campanas como los cañones acostumbran a fundirse en bronce. (Fig.2) 

			

		

		
			
				El traslado a Riudellots deja las instalaciones vacías y abandonadas por diez años. EN 2004 son adquiridas por RCR arquitectes.7 En la compra influye que, no estando el complejo catalogado, puede ser derribado y convertido en viviendas en cualquier momento, calificación urbanística que se mantiene hoy en día.8 RCR arquitectes es el único comprador que quiere mantener el complejo para empezar su proyecto trabajando sobre la memoria de la fundición. 

				En el momento de la compra, RCR arquitectes está en plena expansión, redactando importantes concursos internacionales que no tardarán en convertirse en victorias. La Fundación RCR Bunka, que ha de vehicular las actividades culturales del estudio, está en proyecto, aunque su obertura esté todavía lejos. RCR arquitectes necesita unas instalaciones grandes para alojar estos espacios, a ser posible abiertas al público en general. El proyecto se elabora lentamente. El traslado a la fundición desde el despacho del paseo de Blay, ubicado a 600 metros a pie, se realiza en 2007 para trabajar en The Edge, el gran concurso para un edificio multifuncional en Dubái ganado el año anterior, que finalmente no será construido.9 

			

		

		
			
				Figura 2. El Santo Cristo del Tibidabo (1960), obra de Josep Miret, y campanas, retratados en las instalaciones de la Fundición Artística Barberí. 

				© Familia Barberí / Fundación RCR Bunka.
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				El proyecto

			

		

		
			
				Rafael Aranda, Carme Pigem Barceló y Ramón Vilalta Pujol, “Carpa a les Cols. Olot, Girona. RCR Arquitectes”, Palimpsesto, n.º 07 (marzo de 2013): 8–9. http://dx.doi.org/10.5821/pl.v0i7.1277
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				El Croquis 138, RCR arquitectes (2003–2007), eds. Richard Levene y Fernando Márquez Cecilia (Madrid: El Croquis, 2007), 240-253.
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				El estado de las instalaciones de la fundición en 2005, después de la década de abandono, es el punto de partida del proyecto. La fundición se estructura alrededor de una gran nave con salida directa a la calle Marià Vayreda. Aun soportando una mayor intensidad de tráfico, se trata como una calle secundaria en la organización interna del complejo, volcado a la calle Fontanella, mejor conectada con el centro urbano. El resto del frente a la calle Marià Vayreda, más el frente a la calle Fontanella, tiene pisos superiores que han crecido orgánicamente colgados de recorridos tortuosos. Las partes cubiertas conservan los restos de hollín y parte de las instalaciones fabriles, como algunos hornos y el puente-grúa. El complejo respira por un patio por donde ventilaban los hornos, donde ha crecido una vegetación anárquica y desordenada. (Fig.3)

			

		

		
			
				El proyecto inicial destina la planta baja a uso público. La nave central se deja intacta como un espacio flexible. El patio queda transformado en un jardín que, reciclando buena parte de la vegetación existente, se convertirá en la razón de ser de la única construcción de nueva planta del conjunto, el Pabellón de los Sueños¸ un cuerpo exento adosado a la medianera sur, deprimido 1,40 metros respecto de la cota de la nave, un prisma de vidro y acero de 12,7 x 4,85 metros en planta que se eleva 4,6 metros. de la cota del jardín, definiendo una altura de techo de 6 metros, destinado a usos múltiples, sin comunicación directa con el resto de las instalaciones, y de un baño experimental a la intemperie cuya privacidad se confía a la propia vegetación.10 En la nave central se excava un sótano cubierto por un techo de vidrio, servido por un patio inglés, destinado a las oficinas de la fundación. El espacio de trabajo queda en la planta primera del cuerpo de la calle Fontanella, y consta de dos dependencias separadas por la escalera de acceso: un despacho para los tres directores y una gran sala de trabajo para los colaboradores.11 (Fig.4)

			

		

		
			
				Figura 3. La Fundición Artística Barberí, en el momento de su compra. © RCR arquitectes, 2005.

			

		

		
			
				Figura 4. Espacios de trabajo en la planta baja de la calle Fontanella. 

				© Jaume Prat, 2024.
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				La planta baja se mantiene en una condición que recuerde a como se ha encontrado. Un trozo de la gran cubierta a dos aguas de la nave, de teja árabe soportada por caballos y correas de madera, había colapsado. Se reconstruyó plana a cota de la lima tesa como una estructura ligera que soporta unas placas solares. El muro existente no se recrece, dejando un vacío abierto a los elementos. Bajo suyo, el pavimento se repica hasta encontrar el suelo. Unas planchas de acero simplemente depositadas sin ningún tipo de fijación sirven de camino seco en los días de lluvia. (Fig.5)

			

		

		
			
				Figura 5. Visualización del espacio originariamente destinado a la fundación RCR Bunka. No ejecutado. 

				© RCR arquitectes, 2005.

			

		

		
			
				VAD. 15 | Junio 2026 | ISSN 2659-9139 e-ISSN 2659-9198

			

		

		
			
				114

			

		

		
			
				Jaume Prat Ortells. Habitar los paisajes de la memoria: El Espacio Barberí de RCR arquitectes en Olot, pp. 110-122

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			[image: ]
		

		
			
				Las paredes de las dependencias acondicionadas y climatizadas —la zona de trabajo y el pabellón— se repican hasta que afloren la mampostería, compuesta de piedras con mucha presencia de basalto y gredas referidas con mortero, y el ladrillo subyacentes. La mayor parte de los elementos añadidos se realizan en acero y vidrio, cuidando que el diseño quede integrado en el espacio hasta el límite de parecer que no exista. Los vidrios, de la dimensión del vacío que cubren, se empotran sin carpintería. Las potentes mesas para los colaboradores no tienen patas, y se empotran en voladizo al muro por su lado corto, provocando un momento tan potente a la estructura que se han de anclar directamente a los cimientos. Los pavimentos también son de acero montado en planchas a escala del espacio. Estos espacios de trabajo se han rehabilitado a partir de la memoria constructiva del lugar, la mano de obra operando sobre piedra volcánica, madera y cerámica ennegrecidas por los años. (Fig.6) 

				Los espacios comunes mantienen el carácter de edificio abandonado que las instalaciones tenían en 2004. Todas las acciones realizadas buscan usarlo preservando esta atmósfera. (Fig.7 y 8)

			

		

		
			
				Figura 6. El Pabellón de los Sueños en el Espacio Barberí.

				Fuente: Fondo Hisao Suzuki / Fundación RCR Bunka. 

				 © Hisao Suzuki, ¿AÑO?.

			

		

		
			
				Figura 8. Espacios de circulación con campanas recuperadas. 

				© Jaume Prat, 2026.

			

		

		
			
				Figura 7. Planos del Espacio Barberí. Imagen: RCR arquitectes. 

				© RCR arquitectes, 2005.
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				Joaquim Nadal, conversación para entrevista, Fundación Arquia, 15 de febrero de 2023.
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				El complejo colapsa muchas capas de tiempo: la geológica, representada tanto por las piedras de la mampostería, que rinden cuentas del substrato volcánico de la ciudad como la colada de lava que sirve de base al Pabellón de los Sueños, la del uso como fundición, la de los años de abandono. A ellas se les suman recuerdos propios de la historia de RCR arquitectes. El espacio destinado a los tres directores monta la misma mesa que el estudio del paseo de Blay, una gran mesa cuadrada confeccionada por el carpintero Ramon Lagares en su encarnación original, y por la unión de mesas de caballete cubiertas por un cobertor negro hasta el pavimento en el Espacio Barberí, con tres de sus lados destinados a Rafael Aranda, Carme Pigem y Ramon Vilalta y el cuarto abierto a los colaboradores,12 única manera de trabajar que han conocido hasta ahora. La mesa es tanto un guiño a su historia como la constatación de su vigencia, y se cambia porque la diferencia de escala entre el primer despacho y el segundo haría parecer la mesa original ridículamente desproporcionada en su nueva ubicación; la mesa y el espacio que ocupan han de tener una relación directa de tamaño para que ésta tenga sentido (Fig.9) 

			

		

		
			
				El baño experimental, ubicado en el interior de un prisma de acero vacío con una cara abierta al jardín que monta el sanitario escamoteable Lagares-in, diseñado por el propio estudio, recuerda poderosamente las atmósferas creadas por la arquitectura japonesa, no tanto de manera literal como a través de la manera de vivir que propone, expuesta a los elementos y a las inclemencias, con un concepto de intimidad basado en las visuales cortadas más que en espacios cerrados, ya que forma parte del mismo jardín al que se vuelca el Pabellón de los Sueños, y a través del cual se accede. 13

				El historiador Joaquim Nadal, interpelado sobre una definición de patrimonio hablo de él como de aquello que ha sobrevivido,14 aceptando la casualidad y la arbitrariedad por encima de la consciencia de un criterio establecido, de un plan director sobre lo que se ha decidido derribar o conservar. La antigüedad es un valor no sólo como reflejo de otra manera de hacer, de otra artesanía, de un tipo edificatorio flexible y perfectible. También lo es por el propio paso del tiempo, por las transformaciones y el envejecimiento y el aura15 que éste ha imprimido al complejo. 

			

		

		
			
				Figura 9. El espacio de trabajo de Rafael Aranda, Carme Pigem y Ramon Vilalta en el Espacio Barberí.

				Fuente: Fondo Hisao Suzuki / Fundación RCR Bunka. 

				 © Hisao Suzuki, 2004.
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				Alois Riegl escribe sobre la antigüedad como uno de los valores del patrimonio16 y lo contrapone a la historicidad, preferida por el historiador dotado de una perspectiva sincrónica que permite evaluar la vigencia de la propuesta original, aprender de ella y usarla como un material del proyecto que no depende de la memoria, sino de su capacidad de respuesta en un nuevo contexto derivado de un nuevo tiempo, y que se apoya en la obra resplandeciente e intacta.17

				 

				Los síntomas de deterioro, que son lo fundamental para el valor de antigüedad, deben ser eliminados por todos los medios desde el punto de vista del valor histórico.18

				La historicidad puede derivar en, o venir de, la contemporaneidad, el tercer valor postulado por Riegl, que habla de la vigencia de la obra inalterada en nuestro tiempo, sea por cualquiera de sus valores precedentes, sea por el propio valor de uso que, en el caso del Espacio Barberí, se ha de actualizar después de la pausa de uso de 10 años. 

				Pero el valor rememorativo en este caso no forma parte de la obra en su originario estado de génesis, sino de la idea del tiempo transcurrido desde su surgimiento, que se revela palpablemente en las huellas que éste ha dejado.19

				Escribiendo sobre la antigüedad, Riegl parece intuir la transitoriedad de la arquitectura, el paso del tiempo a través de ella, su persistencia a través del cambio y la adaptación que, en el caso del Espacio Barberí, ha sido la constante y no la excepción. Dedicada a proyectos singulares, la fundición se adaptó y rehízo periódicamente, reconfigurando sus espacios, actualizando la maquinaria, sustituyendo lo roto, manteniendo el inmueble constantemente más con un espíritu de evolución que de preservación. Sean quizá los 10 años de abandono —y ni eso, porque el edificio queda, como decía Enric Miralles, “en manos del tiempo”—20 los únicos sin cambios activos. 

				El historiador del arte Christopher Woodward, en su libro In ruins, escribe sobre casas encantadas: arquitectura descrita en grandes obras literarias como ligadas a los hados de sus propietarios, vivas, con un ciclo que las dejará inevitablemente convertidas en ruina y memoria, un registro de los recuerdos y las vivencias tan vivo —o tan muerto— como sus habitantes. La vajilla que espera por décadas el banquete de bodas que jamás se producirá en Grandes Esperanzas, de Charles Dickens. La Casa de Usher colapsando con la desaparición de la familia en el cuento homónimo de Edgar Allan Poe.21

				El ciclo de cambio del Espacio Barberí sigue intacto después de la reocupación de 2007. La arquitectura del espacio ha dejado de estar ligada a la familia Barberí para estarlo a RCR arquitectes, que han tenido como primera decisión el sumarse a la memoria de los recuerdos precedentes. La lógica de trabajo, uso y representación del estudio ha sometido el proyecto original de su espacio de trabajo a transformaciones constantes. La fundación, finalmente constituida en 2013 bajo el nombre de RCR Bunka, se aloja en una segunda sede ubicada en una antigua fábrica textil ubicada en el número 21 de la misma calle Fontanella, a 30 metros de la primera. Las oficinas enterradas del Espacio Barberí ya no tienen sentido, y no van a ser construidas. 
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				La obra en concreto se llama Auriga y se exhibe en el estadio olímpico. En el Espacio Barberí sobrevive la estructura del cisium donde se apoya, junto con la de los dos caballos. La estructura fue destruida por orden de sus herederos y posteriormente rehecha. 
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				Parte de la excavación, sin embargo, ya se había realizado, y así continúa a día de hoy, un movimiento de tierras que divide el gran espacio de la nave central, segregando el acceso a los espacios de trabajo de la calle Fontanella, construyendo dos ámbitos diferenciados. La cortina de acero que debía prolongar el plano de fachada del patio inglés está colocada desde el primer día. Descontextualizada, contribuye a esta división. (Fig.9)

			

		

		
			
				La cubierta de la nave principal que no se había desplomado se ha consolidado sin alterar su aspecto. Unos años después de la puesta en funcionamiento del estudio empieza una política de adquisición de obras realizadas en la fundición, principalmente campanas, que se incorporan al jardín. Se restaura la estructura de una de las cisia22 que Pablo Gargallo fundió para el Estadio Olímpico de Barcelona. Finalmente, el Museo de la Garrotxa ha cedido algunos de los yesos que Josep Clarà usó para la elaboración del molde para fundir estatuas en bronce, que han quedado instaladas en espacios adyacentes a la gran nave. Un pequeño museo privado ubicado en los pisos superiores del cuerpo sobre la calle Marià Vayreda aloja un memorial de la fundición: obras, moldes, maquinaria, fotografías, una cronología, documentos. La memoria que contienen los restos, la configuración de las nuevas piezas puede refrescarse de manera activa en el propio complejo. El espacio continúa moldeándose. Ciertas partes de la zona pública se están pavimentando con unas losetas experimentales de fundición de acero, que también se había manejado en la fábrica, único pavimento de estas características del que sus autores tienen noticia. Quien escribe tampoco sabe de otro. (Fig.10)

			

		

		
			
				Figura 9. El patio excavado a la espera del espacio de la Fundación. 

				© Jaume Prat, 2025.
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				Conclusión: Una nueva cosmología

			

		

		
			
				Ramon Vilalta, “Manifiesto para una exposición” (2026, texto inédito).
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				Vilalta, “Manifiesto para una exposición”.
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				Durante mucho tiempo se ha querido entender el mundo en términos de sustancias primarias pero, cuanto más se avanza, menos parece que el mundo sea algo que es. Al contrario, parece mucho más una manifestación de relaciones y sucesos.23 

				Ya desde sus inicios, RCR arquitectes parecen más interesados en construir relaciones que obras cerradas.24 El enfoque del grueso de su obra es paisajístico, y el paisajismo construye relaciones, construye el encaje en un contexto determinado que hace entrar las obras circundantes en diálogo, cambiando la manera de entender un entorno determinado, a menudo de manera retroactiva. Eventualmente creándolo. El nuevo enfoque de la física, que ha vuelto a tomar el relevo del lenguaje como motor de la filosofía, postula que la realidad es un constructo mental. Las probabilidades colapsan en eventos —y de aquí la cita anterior— que configuran una realidad no basada en certezas, sino el relaciones, perspectivas, entidades sin propiedades definidas. La realidad es relacional. 

			

		

		
			
				Figura 10. Espacio Barberí en 2025: Escultura de Josep Clarà, Campanas recuperadas, el jardín y el exterior del Pabellón de los Sueños. 

				Fuente: Fondo Hisao Suzuki / Fundación RCR Bunka. 

				© Hisao Suzuki, 2025.
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				Jaume Prat Ortells, “Espai núvol, una anàlisi de l’arquitectura de RCR arquitectes a través de les seves atmosferes” (tesis doctoral, Universitat Politècnica de Catalunya, 2014).
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				Gilles Deleuze y Félix Guattari, Mil mesetas (Valencia: Pre-Textos, 2002) , cap. 14.
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				Juhani Pallasmaa, Los ojos de la piel (Barcelona: Gustavo Gili, 2014) , 72.
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				La obra posPritzker de RCR arquitectes pretende construir una arquitectura para esta comprensión de la realidad. Los edificios son penetrados por el entorno. Las fachadas adquieren profundidad. El material, textura. Lo liso se olvida, lo rugoso se retiene.25 La obra busca causar una impresión perdurable, háptica, física, parece apelar, en la línea esbozada por Pallasmaa,26 a la memoria olfativa, táctil, muscular. La manera de vivir el espacio cambia a través de la redefinición de la intimidad, de la búsqueda de la belleza, etcétera. 

				El Espacio Barberí, habitado por RCR arquitectes desde 10 años antes de la concesión del Premio Pritzker, intuye ya esta comprensión de la arquitectura desde el proyecto. El espacio se habita desde la transitoriedad, desde la idiosincrasia de sus creadores, y se habita como una obra continua, una obra abierta que exige tanto de quien la visita como de sus propios habitantes. El proyecto evoluciona desde el estadio ruinoso original a un organismo vivo, mutable, que había estado, y continúa estando, colapsando todas las capas de tiempo, todos los niveles de memoria tanto del lugar como de sus autores en una propuesta de habitar diversa, alternativa a nuestras convenciones, dimensión espacial y corpórea que he analizado extensamente bajo la noción de la atmósfera arquitectónica y lo hace de una manera continuada. El proyecto acabará cuando su uso deje de tener sentido o razón de ser, momento en que volverá a ser lanzado en manos del tiempo. 

				Luego, no se sabe. El patrimonio seguirá siendo aquello que sobrevive. (Fig.11 y 12)

			

		

		
			
				Figura 11. El Espacio Barberí, en uso. 

				© Jaume Prat, 2022.
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				Figura 11. El Espacio Barberí, en uso. 

				© Jaume Prat, 2022.
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